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LAS BELLAS ARTES,
PERIÓDICO DEDICADO
A LA REAL ACADEMIA DE SAN CARLOS.
¡LA ESPAÑA NO EXISTE ... .!
Hace tres años que fueron escritas estas pala­
bras en ciertos periódicos estrangeros, al ocuparse
de la esposicion universal de bellas artes en Bru:"
selas, y desde entonces permanecen profundamente
grabadas en nuestro corazon, y todavía parece que
nos abrasa el rostro una lágrima de fuego que hicie­
ron brotar de nuestros ojos. Nosotros, entusiastas
hasta la idolatría por las bellas artes, orgullosos de la
gloria que á nuestros artistas de otros siglos acor­
daron todas las naciones del mundo, y que abri­
gamos el convencimiento mas firme de que no se
ha estinguido en España la brillante antorcha del
génio , hemos podido con trabajo reprimir los ím­
petus de nuestro amor patrio ofendido, de nuestro
renombre artístico despreciado. Si hasta aquí,
guardando silencio, devoramos en él nuestra pena,
hoy, que debemos hablar, la mitigaremos algun
tanto.
Es verdad que las artes españolas no fueron
representadas en el gran concurso de Bruselas,
adonde la Bélgica entera, la Francia, la Alemania,
la Holanda, la Italia y la Suiza se apresuraron á
esponer sus grandes obras; pero es cierto tambien
que la Es.pa�a artística existe y que existia en '185'1.
Su retraimiento de entonces no era un siano de"
muerte; �ra tan solo un síntoma pasagero, natural
y neces�no después de largos años de guerras y
luchas mtestmas, de trastornos sociales, de pade­
cimientos de. todas clases. Ni los artistas pudieron
en mucho tiempo entregarse con libertad á los
vuelos de su génio, ni el gobierno atento con
preferencia á la reparacion y foment¿ de lo nece­
sano) pudo volyer la vista hácia lo útil y lo agra­
dable: Aquel triste período de nuestra existencia
fue sm duda alguna fatal para las artes.
Pasaron por fortuna tan funestos dias, y álos espesos nubarrones que, estendiendo su te­
merosa so�bra sobre nuestra patria, dejaron casi
en la oscuridad los talleres de los artistas sizuiése
un sol de paz y regeneracion; las bellas �rte� fue­
ron el}�onces ��s prime�as en dar señales de vida y
r�goc�Jo. ¿QUIen negara de buena fe que de pocos
anos a esta parte tenemos artistas eminentes cuyasobras pasarán á la posteridad ornadas de la�reles?
Si no temiéramos ofender la delicada modestia de
algunos, y la estremada susceptibilidad de otros,
citaríamos aquí muchos nombres propios que, jus­
tamente celebrados dentro de España, lograron ya
traspasar sus límites y resonar con aplauso en na­
ciones muy lejanas.
Ahora bien; siendo esto una verdad innegable,
¿dejaremos pasar la ocasión que se nos brinda para
restablecer nuestra reputacion artística? Bruselas
llama otra vez á los artistas de todas partes á un
nuevo certámen en el presente año, y París imita
su egemplo convocándolos para el venidero de
1855. Nuestro gobierno, que tan felizmente ha
inaugurado una senda de proteccion hácia las bellas
artes, y nuestros artistas , que tanto se afanan y tan
ardientemente estudian por alcanzar renombre, ¿no
harán un noble esfuerzo para demostrar al mundo
que la España existe? ¿Daremos lugar, con nuestra
indiferencia por todo, á que segunda vez seamos
escluidos del catálogo de las naciones ilustradas
que dan señales de serlo? ¿ Renunciaremos á las
ventajas que á la nacion en general, y á las bellas
artes y los artistas en particular, proporcionan las
esposiciones universales, estrechando las relacio­
nes de amistad con otros paises por medio de un
lazo tan halagüeño y hermoso, como son las pro­
ducciones del génio, y estimulando á éste con
la recompensa que mas estima, la fama y la glo­
ria?
Pedimos, pues, al gobierno de S. M. que atien­
da con predileccion este asunto, sin olvidar de que
el estado actual de nuestros artistas exige una pode­
rosa proteccion de su parte, si han de presentarse
animosos en la honrosa lucha á que se les invita:
exhortamos á los artistas á que se preparen á ella
con ardor, lleno el corazon de entusiasmo, henchi­
do el pecho de confianza. Ni un solo momento
debe atajarlos en su empresa el temor de ser
vencidos. Lo decimos con seguridad, sin que ven­
de nuestros ojos ni ofusque nuestra razon un amor
exagerado por España. Hablamos así porque tuvi­
mos ocasion de hacer comparaciones. Conocemos
el estado de las bellas artes en otros paises, sabe­
mos lo que se hace y lo que puede hacerse en el
nuestro, y no tememos la competencia.
Que el gobierno y los artistas atiendan nuestras
voces, y el éxito dirá si nos hemos engañado.
Seeeíon doctrinal.
ANTRHopmmTRÍA.
De la§; propm.'cioncs y. de los siste»nas :m.é.ria
cos establecidos pOI.' los artistas.
'
Los hombres presentan notables diferencias,
así en la estatura como en las diversas medidas y
proporciones de cada una de las partes de su
cuerpo: unas son relativas á la edad , sexo y clima;
otras á los numerosos vicios de desarrollo y á las
infinitas deformidades congénitas ó adquiridas du­
rante la vida.
Observamos en los niños el tronco alto y grue­
so respecto de los miembros; la cabeza abultada
y sostenida por un cuello tan corto que parece
hundirse aquella entre los hombros: advertimos
en la muger una talla mas haja que la del hombre,
con el torso mas largo, la cabeza mas pequeña y
las estremidades mas cortas: sabemos, por egem­
plo, que los hombres en Flandes y en los paises
marítimos y bajos ofrecen un largo y desmedido
tronco con relación á sus miembros, así corno nos
los representan los cuadros de Teniers, de Wou­
wermans y demás célebres pintores de estas pro­
vincias, á diferencia de los de otros artistas ita­
lianos, en cuyos personages se distinguen las mas
justas y nobles proporciones. Vemos, por otra
parte, indi viduos mas ó menos deformes, con los
miembros de notable longi tud , el torso corto y la
cabeza pequeña; algunos desvaídos ó altos y ende­
hles; otros con el pecho encogido y angosto y los
hombros levantados, á la manera de las espaldillas
de los tísicos, y por último, los hay tamhien ele haja
estatura, abultados y rechonchos, con la cabeza
gruesa y el cuello corto, fatal indicio de la cons­
titucion apoplética.
Un desarrollo igual en todos nuestros órganos;
un equilibrio en la accion de todos nuestros sis­
temas constituirian las mas hellas proporciones,
las mas hermosas formas y el mas perfecto estado
de salud, cual lo procuraban los antiguos con sus
egercicios gimnásticos, por cuyo medio nivelaban
convenientemente el medro de todos los miem­
bros y partes de su cuerpo. Hé aquí por qué las
escuelas de bellas artes deben educar sus modelos
haciendo que se egerciten en todo género de mo­
vimientos, actitudes y espresiones, enseñándoles
á representar, con los caractères mas propios y
oportunos, los diversos estados de la vida física y
moral del hombre. Todos sabemos que entre las
infinitas ventajas que reportó á los Griegos su aû­
cion á los egercicios gimnásticos , fueron las prin­
cipales la belleza corporal y las hermosas propor­
ciones, por las cuales sobrepujaron á todos los
pueblos cono,�i�os, al l,?i,smo tiempo q�le su per­
Iecta salud dió a su espíritu esa fuerza intelectual,
esa energía y ese tino que admiramos en las pro­
ducciones de todos sus artistas y literatos. Las
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artes plásticas,. pues, encontraron su principal
alimento en los espectáculos de la arena y de la
gimnasia, los mas á propósito para hacer observar
á los artistas Ins bollas proporciones del cuerpo
humano y sus variadas actitudes, ofreciéndoles
asimismo ocasión de comparar multitud de incli­
viduos de formas diversas; pero de tal modo que
no solo hicieron notar en sus obras las diferencias
entre los hombres de caractères distintos, si que
tamhien buscaron las mismas diferencias aun entre
los hombres de un mismo carácter. ¿Por qué en
aquellas se advierte que ese aventajó á éste tres
veces en el premio de la carrera? Mírense sus
pies, sus bien proporcionadas nalgas, la elasti­
cidad y ligereza de sus muslos, y la noble confor­
macion de su pecho. ¿Por qué este otro no fue
coronado mas que una sola vez? Considerad el
primero y considerad el segundo: aquel es la be­
lleza pcrfecta , éste ofrece algunas imperfecciones.
Plinio advierte que las estatuas de los atletas tres
veces vencedores deben ofrecer la semejanza per­
fecta de las diversas partes de su cuerpo: ex mem­
bris ipsomm sùnilitudine expresa. Veamos, pues,
cómo se condujeron los antiguos en el estudio y
estimacion de las circunstancias que mas embe-
llecen la ílgura humana.
.
Los Griegos comenzaron por fijar primero su,
.
atencion en Jas cualidades de la belleza física,
apreciando en sumo grado el vigor del cuerpo,
cuyo acrecentamiento procuraban por todos los
medios imaginables. Esto les condujo á instituir
los egereicios atléticos, á los cuales dieron el nom­
bre de fnegos qimnico«, ó hechos desnudos. Así
estudiaron los caractéres distintivos de los atletas
mas robustos, de manera que éstos debieron cons­
tituir entre ellos el primer tipo de la belleza hu­
mana. Los egercicios continuados de la gimnasia
establecieron mas y mas las relaciones entre los
hombres, contribuyendo de este modo á ensanchar
la esfera de sus conocimientos. lVIas adelante con­
sideraron que la ligereza y' flexibilidad del cuerpo
podian suplir la fuerza y conseguir igualmente el
triunfo, en cuyo caso juzgaron conveniente unir al
vigor la agilidad, cuya reunion de caractéres debió
ser el segundo tipo de la belleza, hasta que por
último, así que los nuevos progresos de la civili­
zacion perfeccionaron las facultades intelectuales,
era ya necesario, para llamar la atencion de un
pueblo y hacerse admirar, conseguir, no solo el
vencimiento en los egercicios corporales, si que
tambien el triunfo por la superioridad de su ta­
lento. En esta época la imágen de la belleza llegó il
adquirir su total complemento, uniendo á los atri­
butos característicos de la ligereza y de la fuerza
una fisonomía hermosa y espresiva , que revelara
y decidiera la superioridad de su inteligencia. Este
tercer tipo de la belleza es sin duela el que los
pueblos instruidos tuvieron por mas perfecto.
Bajo este punto de vista procuraron los artistas
establecer un cánon en donde se viesen represen­
tadas las medidas y proporciones que corresponden
á un hombre hermoso; pero son infinitos los
tipos que los pintores y escultores nos han des­
crito y dibujado, observándose. entre ellos mu­
chas y notables disidencias. Mr. Paillot de Mon­
tabert, en su escelente tratado de pintura, nos.
advierte con mucha oportunidad que la figura ó
cánon que se establezca, cualquiera que sea. su
tipo de proporciones, debe hallarse en un todo
conforme con el ca rácter general de su especie, y
no con un tipo particular y distinto; de suerte que
esta figura no debe repetir, por egemplo, las mas
hellas estátuas conocidas de la antigüedad, y por
consiguiente ni las proporciones elegantes y es­
beltas del Apelo de Belbedere , ni las formas ro­
bustas del Hércules Farnesio , ni las de otra .fígura
de carácter determinado ; es necesario adoptar en
nuestra época actual un término medio, conforme
á la estructura mecánica y anatómica propia del
hombre en general. Ahora bien: antes de entrar
de lleno á ocuparnos de los diferentes sistemas de
medición que tanto han llamado la atencion de los
artistas, se nos ocurre preguntar: ¿ será posible,
natural y conveniente, establecer una ley, un tipo
de suma belleza, ó un cánon, que sirva de regu­
lador para aj ustar toda clase de figuras? ¿Obten­
dremos por este medio la verdadera representacion
de todos los caractères individuales? ¿En todos
los temperamcntos encontraremos, unas mismas
proporciones? ¿Podremos hacer aplicables unas
mismas. medidas á la belleza que reunieron los
hombres de todos tiempos, de todas las naciones
y de' todos los climas? ¿Existe acaso Ulla sola pro­
porcion bella para todo género de figuras? Si en
todos los personages de una historia, dice Leo ...
n�rdo de Vinci, se siguiese la belleza y propor­
CIOn de la estátua griega, fallaría tal vez la belleza
y proporcion necesarias á la obra: y en efecto,
¿ qué fuera del célebre cuadro de Rafael llamado
el Pasmo de Sicilia, si el autor hubiera pintade
los sayones con una disposicion en sus miemhros
Igual á la de Jesucristo? Aun en un lienzo en que
se representara el baño de Diana con multitud de
ninfas, debiera haber diferencia en la proporcion
de sus c:uerpos y semblantes, pues de lo contrario
resultaria una belleza, si tal puede llamarse de-
masiado monótona.
'
.' Los artistas de la antigüedad adoptaron por
tipo de proporcioues la célebre estátua de Policle­
t?, que bajo la imágen de un lancero griego ofre­
CIa las mas adecuadas y armónicas dimensiones
del.cuerpo humano en su perfeccion fundamental,
y sm embargo los Griegos mismos establecieron­
hellàs proporciones diferentes y propias de los dis­
tmtos y hermosos caractères con que supieron re­
presentar al Apolo de Belbedere á la Vénus de
Médicis, á Antinoo, á la Pastora r}iega al Gladia­
dor combatiente y al Hércules Farncsi�. Por otra
parte hemos visto á Rafael, á Cousin Mio'uel An­
ge.l, Vasari, Carraci y otros mucho� relJetir las
mismas proporciones en caractéres individuales
bastante diferentes. De todos modos el artista de-
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herá tener en consideracion las circunstancias par-.
ticulares de los individuos,
.
que los Griegos tuvie-.
I ron presentes para variar las dimensiones de sus
estátuas, lo cual pudiera en parte conseguirse,
,
como aconseja Montahert , estableciendo proper­
ciones generales ó propias de un cánon general.
del homhre, y proporciones particulares aplicables
á tipos determinados y característicos; pero á pe­
sar de todo esto opinamos, aue solo conociendo
, bien la anatomía de las formas
�
del cuerpo humano,
y sus diferencias por razon de los individuos, po­
drá llenarse este vacío del arte: bajo otro punto
de vista no es posible dar sino reglas muy genera­
les, demasiado absolutas y en la mayoría de los
casos de convención. Así es como muchos pinto­
res han incurrido, por egemplo , en el enrol' _de
dar las mismas dimensiones al tronco de la muger
que al del hombre, en el cual la mitad del cuerpo.
corresponds al empeine, mientras que en aquella.
viene á caer entre el pubis y el ombligo ; circuns­
tancia notable en la mayor partede los autores que
han medido la largura del hombre pon rostros y
cabezas. Es muy cierto que el estudio de las me-­
didas y proporciones unido á la observancia de las
leyes de 'la simetría hicieron adoptar los diversos
sistemas de formas regulares, que han seguido mu­
chos artistas y que han servido frecuentemente. de:
tipos en las escuelas; pero todavía es-mas positivo
que en Jas obras maestras se hallan mejor varia­
das las proporciones y en un todo JJUas conformes.
con los hermosos tipos diferentes que la naturale­
za nos presenta. El estudio de la simetría ha sido
llevado muchas veces á la exageraeion, 'y este abuso
de un buen principio es nacido sin duda de que
despues de la época de la perfeccion ó del refina­
miento del arte, en lugar de imitar ó de consultar
la naturaleza, se han contentado muchos artistas,
COIl copiar las obras de los autores mas notables,
como los que se atuvieron estrictamente al cánon
de Policleto y en .los tiempos sucesivos á los tipos
especiales propuestos por Alberto Durero, Jean
Cousin, Arfe , Palomino y muchísimos otros. No
incurrieron seguramente en este. defecto Fidias y
sus discípulos al egecutar las escelentes figuras del
Parthenon, las cuales están esculpidas de una ma­
nera franca y sencilla, y no son mas que la imita�'
cion de bellos modelos de la naturaleza. Muchísi­
mas veces hemos visto burladas nuestras esperanzas
al querer representar la figura humana con arreglo
á los diferentes tipos de medicion aconsejados por
los artistas, pero dándola una posicion en que mejor
pueden apreciarse la perfecta simetría, la belleza
de las formas, la bondad de las proporciones y la
pureza de los contornos, á saber, dibujando el
hombre de frente en una postura erguida, perfecta­
mente vertical y con los brazos estendidos á los la­
dos del tronco, á la manera que lo .presenta Pai-,
Ilot de Montabert. Así hemos obtenido formas,
contornos y proporciones intolerables en Arfe, Pa­
lomino, Miguel Angel y otros varios, consistiendo
el buen efecto de las fig�ras, que como norma de
las proporciones dibujaron, en un artificio que no
debe permitirse al establecer un cánon de esta es­
pecie, esto es, en la inclinacion del cuerpo, en su
actitud especial y en la manera como se encuen­
tran movidos sus contornos. Esta falta de franque­
za en la mayor parte de los autores sirve frecuen­
temente de escollo al jóven principiante, que fia
sus dibujos á medidas que solo el que las estable­
ció pudo infundirles gracia y hermosura, viniendo
á fracasar éstas en el momento mismo en que se
dá á la figura la posicion quieta arriba dicha, que
es la mas natural, la mas sencilla y la mas conve­
niente , así para el estudio de sus planos, centros
y ejes, como tambien para el exámen completo y
riguroso de las medidas y proporciones, en sus
diferentes diámetros longitudinal, trasverso y an­
tero-posterior. Millin, en su diccionario bajo la pa­
labra proporcion, hace las reflexiones siguientes:
«Seria un empeño absurdo querer buscar para las
proporciones reglas generales y sin embargo preci­
sas; para las partes, que medidas de formas con­
siderablemente variadas pueden ser bellas con las
proporciones enteramente diferentes; y que en ge­
neral la belleza, y por consiguiente las proporcio­
nes de la forma, dependen de" la naturaleza del ob­
jeto al cual la forma pertenece." No es nuestro
ánimo negar por todo lo dicho la importancia y
utilidad de las reglas para la medicion de la figu­
ra, antes por el contrario las juzgamos de sumo
interés para ajustar la proporcion de sus partes
en las tres dimensiones ya indicadas; pero sí es­
tamos firmemente persuadidos de que jamás ha
sido ni podrá ser conveniente fiar demasiado en la
exactitud de éste ó del otro de los sistemas métri­
cos conocidos, y sobre todo cuando se llega hasta
el estremo absurdo de sujetar estrictamente los
contornos de las formas á una multitud de medi­
das convencionales, y en la mayoría de los casos
arbitrarias, mientras que por otra parte se descui­
da consultar la verdad en los modelos fieles de la
naturaleza. Obras medianas y nada mas nos han
legado los artistas que imitaron solamente las pro­
ducciones del arte. La naturaleza nada hizo para
ellos, les fue mas fácil reproducir las obras de ce­
lebrados ingenios. Las ideas de la belleza debieron
ser en ellos muy limitadas y subordinadas absolu­
tamente á la autoridad de los maestros cuyo méri­
to pretendieron alcanzar.
Si nos remontamos hácia los primeros tiempos
de las bellas artes, veremos como no todos los
pintores conocieron las reglas �e pr?porc�o�: así
es como en las obras de Parrasio , dice Plinio , se
nota cortísimo el tronco respecto de los miembros,
en las de Eufranor muy abultadas las cabezas y las
articulaciones, hasta que Asclepiodoro fue á juicio
de Apeles el primero que acertó á medir con al­
guna exactitud las verdaderas proporciones del
cuerpo humano. En lo sucesivo han sido tantos los
autores que han escrito sobre esta materia, y es
talla variedad de preceptos dados con este obj eto,
que casi es imposible proceder con método y or-
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denar su estudio, á no hacer de ellos una division
acomodada á los diferentes sistemas establecidos
por los artistas.
En general la medicion de la figura puede ser
de dos modos: absoluta y proporcional. Decimos
que es absoluta cuando dividimos el cuerpo en di­
ferentes partes, sin referirnos á las dimensiones
de ninguno de sus órganos: de esta manera distri­
buyeron los Egipcios la total altura de sus estátuas
en 21 partes, ó en 100 céntimos, segun lo ha he­
cho Mr. Paillot de Montabert. La medicion relativa
ó proporcional es aquella en que nos sirve de tipo
la estension dada de una parte del cuerpo para
ajustar las dimensiones y proporciones de las res­
tantes. Así es como los mas célebres pintores y
escultores han examinado la largura de la cabeza,
del rostro, codo. y pie, determinando la natural
correspondencia de cada una de estas distancias
con el todo de la figura.
Es muy cierto que el sistema métrico absoluto
presenta, como el de Montabert, muchas ventajas
á las artes del dibujo, pero tambien es necesario
confesar que ofrece algunos inconvenientes para
determinar con facilidad y á un golpe de vista la
estension proporcionada de la figura, de tal ma ...
nera que para cada individuo hay necesidad de va­
riar la division segun sus diferentes dimensiones,
al paso que la medicion relativa ó proporcional no
cambia en razon á que la largura de una parte de­
terminada del cuerpo nos dá las dimensiones y
proporciones de las demás.
Para dar, pues, á conocer los variados siste­
mas de Antrhopometría hemos creido oportuno
ofrecer á nuestros lectores el adjunto cuadro si­
nóptico diferencial, en donde á un tiempo se des­
cubren las mas interesantes medidas en sus tres
dimensiones de largura, anchura y espesor ó gro­
sor, con los nombres de sus autores y las diferen­
cias esenciales entre sus pareceres: así tambien
acompaña á este cuadro sinóptico otro demostra­
tivo, en donde se hallan representadas las corres­
pondientes figuras á que se refiere el texto.
Revista de Academias.
Nuestro corresponsal de la Coruña nos partiel­
pa que en aquella Academia de Bellas Artes se han
verificado en el mes de Febrero último exámenes
de las clases de aritmética y geometría propias del
dibujante, siendo muchos los alumnos que se han.
distinguido por sus adelantos. Son asimismo no­
tables los progresos de los alumnos de las demás
clases de dibujo, advirtiéndose bien que empieza
á recogerse el fruto de la nueva organizacion de
estas escuelas, teniendo por base los conocimien­
tos antes dichos de aritmética y geometría. A la
inseguridad y falta de conocimiento con que antes
procedia un jóven , teniendo que copiar desde luego
las partes separadas del rostro humano, ha suce­
dido la seguridad y certeza del que conoce bien
los elementos de que se compone lo que va á ege­
cutar. Es admirable, en verdad, la prontitud. y
precision con que un niño, que pasa hoy á la clase
de principios de dibujo natural, bien instruido en
la de aritmética y geometría, traza, no solo las
partes separadas, sino tambien el contorno com­
pleto de un rostro. La generacion de artistas que
se forma en las actuales academias podrá en su
dia entregarse con segura libertad á los vuelos de
su ingenio, apoyados, en las hases fundamentales
.
é imprescindibles que en ellas aprende.
REMITIDO. -Zaragoza 28 de Marzo.-En la
junta ordinaria celebrada por la Academia de Be­
llas Artes de San Luis el dia 12 de Febrero últi­
mo, el profesor de escultura de la misma, D. José
Antonio Palau, presentó la efigie de un Cristo,
casi de tamaño natural, destinada al culto público,
no solo para cumplir las órdenes vigentes sobre
este punto, sino para pedir tambien á la corpora­
cion su dictámen y observaciones. La Academia,
al conceder su aprobacion, felicitó al autor por
la habilidad con que habia llevado á cabo una obra
tan difícil, y para la que se necesita gran talento,
sólida instruccion y altos dotes de artista. Repre­
sentar dignamente al Hombre Dios, pendiente de
la cruz, despues de haber exhalado el último sus­
piro) es el último esfuerzo del arte. A juicio de
los inteligentes el señor Palau ha triunfado esta
vez de todos los obstáculos, tomando de la natura­
leza con gran tino los elementos materiales, que
ha sabido despues animar é idealizar con la espre-:­
sion espiritual. El artista ha comprendido bien que,
tratando de representar al Hombre Dios, no le bas­
taba copiar con exactitud un cuerpo humano, sino
que necesitaba al mismo tiempo dar á conocer la
divinidad que lo realzaba. La posicion del cuerpo
conserva, en medio del desplomo consiguiente á un
cuerpo muerto, toda la dignidad propia de un Sér
superior y divino. Las formas son todas puras y
correctas, sin que los padecimientos le quitaran
su belleza celestial.
Hasta en la forma de la cruz ha manifestado el
señor Palau su particular delicadeza y gusto, cons­
truyéndola lisa, ancha y grandiosa, para que la fi­
gura teng� un .fondo oportuno que la destaque, y
para que inspire mayor veneracion.
Felicitamos al señor Palau, como le felicitó la
Academia de San Luis, y tenemos una complacen­
ci� en hacer públicos nuestros sentimientos, débil
tributo rendido á su talento artístico.
Seccion de variedades.
NUEVO ARQUITECTO. - Tenemos la satisfaccíon
de anunciar que el jóven D. Honorio Perera yMercader, discípulo de esta Academia de S. Car­
los hasta el año de 1848, acaba de obtener el tí­
tul? de Arquitecto en la Escuela especial de Ar­
qmtectura de la Corte. Reciba nuestro parabien
por que ve satisfechos sus afanes.
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DE UN ESCULTOR VALENCIANo.-Dentro de pocos
dias se colocará en la iglesia del Cármen Calzado
de Madrid un magnífico grupo de tamaño natural,
que representa la Santísima Trinidad. Esta obra
ha sido egecutada por el escultor de cámara Don
José Piquer, en cuyo estudio se halla espuesta. El
asunto es seguramente muy difícil, porque hay
que manifestar en él los distintos sentimientos de
que deben hallarse poseidas las dos figuras. En la
una se ve representada la mansedumbre, la bon­
dad, la dulzura del Redentor del mundo, seña­
lando con la mano derecha la cruz en que murió
por redimirle, y en la otra estátua el inmenso
poder del Supremo Hacedor, el cual bendice á
los fieles, teniendo en la mano izquierda el cetro,
y apoyándole sobre la cruz que corona el mundo,
espresando que todo poder debe fundarse en la
religion de Cristo. El Sr. Piquer ha comprendido
todo el misterio que debe encerrar este pensa­
miento, demostrando hasta en sus pequeños ac­
cesorios el profundo conocimiento que tiene de
tan difícil arte. Algunos ángeles y serafines, gra­
ciosamente colocados en el trono de nubes y al
pie de las estátuas, realzan la composicion y la
hacen la mas bella de cuantas hemos visto de este
género.
DE UN PINTOR MURCIANO.-El Sr. D. Rafael
Tejeo ha concluido, con destino á la nueva capilla
del cementerio de la Sacramental de San Isidro,
en la Corte, un lienzo que representa á Jesucristo
en la agonía, clavado en la cruz. El célebre autor
de la Magdalena del museo, del San Gerónimo,
del cuadro de los Centauros, y de tantos otros
lienzos que le han dado nombre, esta vez, por
decirlo así, se ha escedido á sí mismo. No puede
darse una figura mas perfecta que la que repre­
senta en el cuadro al Redentor del género hu­
mano. Las carnes, la musculatura, la tristísima
espresion del semblante, la verdad de la postura,
todo es admirable.
.
ESTÍMULO Á LOS ARTISTAS. - El embaj ador in­
glés en la Corte ha comprado un cuadro de cos­
tumbres populares españolas al estudioso y apli-
o cado artista Sr. Bande, encargándole otros, entre
ellos dos vistas de la Alhambra y del Generalife
de Granada.
Además de los cuadros del Sr. Bande, lord
Howden ha encargado otros cuatro al Sr. Becquer,
de Sevilla, cuatro al Sr. Villaamil, de Madrid,
cuatro al Sr. Lucas, dos al Sr. Rodriguez Guzman
y dos al Sr. Hispaleto. Este último jóven pintor
va á estudiar á París y Roma.




en mármol de Carrara por un jóven genovés, y
valor de 10,000 duros. Representa á Colon de
pie, vestido á la antigua española, en actitud mi­
rando al cielo, teniendo en su mano izquierda la
de una hermosa india, en la que ha colocado una
cruz; ésta está sentada á sus pies con plumas en la
cabeza y en la cintura, un collar, y pulseras de
perlas " grandes aretes, y' está mirand,o asombrada
á: la fisonomía de Colon, habiendo soltado como
maquinalmente una flecha que tuviera en la dies­
tra; tiene á la espalda un lindo carcax.
La elevación de la estatua es de tres metros
y medio, y debe colocarse' en una columna.
El monumento que se está construyendo en
Génova á este grande hombre está casi concluido;
es de mármol de Carrara, y magnífico.
Nota. El autor de esta famosa estátua es oriun­
do dé España: su apellido es Perez, y sus abuelos
eran' españoles. Esta noticia la debemos á su amigo
el escultor D. Antonio Marzo, que le ha visto tra­
bajar la dicha estátua , y ha tenido ocasion de co-
nocer que es hombre de gran talento.
-
, DE UN PJNTOR VALENCIANo.-Hemos tenido el
gusto de ver' en esta ciudad dos hermosos retratos
egecutados en Madrid. por nuestro paisano D. An­
tonio Gomes, pintor de cámara de S. M. El uno
es, de, $U señor hermano, vestido, Call hábitos ta­
lares y el otro de su señora'madre. Ambos están
perfectamente pintados, tienen hermoso colorido,
entonación y, U11a admirable maestría de pincel.
Felicitamos pqr ello á nuestro amigo, así como
por los merecidos elogios que ha obtenido de la
prensa con motivo del grandioso cuadro de la
batalla de Otumba, que ha, pintade por órden
de S; M., y por otros no menos notables que ha
realizado ya ó en la actualidad tiene emprendidos.
CANAL DE ISABEL II. - Sentimos que la falta de
espacio no nos permita estractar la memoria que
han publicado los señores ingenieros de caminos
encargados del mencionado canal. Por ella se ve
van gastados hasta el dia 40 millones de reales
en esta obra , que ha de ser fina de las que mas
atestiguen los adelantos de las ciencias y de las
artes en nuestro pais.
Seccion estrangera.
De los periódicos franceses de Marzo y Abril
tomamos lo siguiente: -
Mt. Visconti. - En nuestro número anterior
anunciamos la muerte de este célebre arquitecto
de París. Hé aquí acerca de él algunas noticias
biográficas, y sobre los honores fúnebres que le
han sido tributados.
Mr. Visconti perteneeia á una familia en la que
-
el arte era hereditario , y cuyo mas glorioso re­
presentante será él, á pesar de la celebridad de su
abuelo. Ya gozaba Mr. Visconti la reputacion de
arquitecto, y la encantadora fuente de la plaza Lou­
vois prueba la justicia de esta reputacion, cuando
el emperador, llamándole á dirigir los inmensos
trabajos del Louvre, le proporcionó la ocasion de
desarrollar sus facultades corno administrador y or­
ganizador, y de unir á su nombre una gloria igual
ft la de Pedro Lescot, de Levau y de Perrault. Ha
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I podido
verse en el Salon. de 1853 el prnyecto
, en relieve del Louvre terrninado , y conocer las in-,
mensas dificultades que el talento, de Mr. Visconti
ha vencido tan hábilmente. La actividad desplega-
da por él en los trabajos necesarios para esta tarea,
el cuidado con que han sido conducidos, admira­
ban durante 18 meses á los Parisienses. ¡Esta ac-­
tividad ha matado á Mr. Visconti! Ha muerto en
medio de su triunfo, por el demasiado trabajo, y
dejando tras de sí el desconsuelo general.
'
Se han hecho á Mr. Visconti funerales de prín­
cipe. Entre los discursos pronunciados sobre su
sepultura, se ha distinguido el del Ministro de Es­
tado, que lo empezó así con una voz profundamente
conmovida. «Señores, al unir sobre esta tumba la
espresion de mi dolor á la de todos vosotros, no
solo obedezco á los sentimientos de mi corazon,
sino que cumplo un deber, tributando solemne
homenage al hombre ilustre que hemos perdi­
do, etc. etc.
IMPRESION NATURAL.-Mr. Luis Auet, director
de la imprenta imperial de Viena, acaba de pre­
sentar al conocimiento y admiracion del mundo
sabio, bajo el modesto titulo de Descubrimiento
de la impresion. natural , una de las conquistas
mas notables quizás de los tiempos modernos. La
ciencia y el arte no dejarán de sacar gran partido
de esta mina tan fecunda en: apJicaciones. Se trata
de un medio de producir, de la manera mas pron­
ta y mas sencilla, por el original mismo, copias de
colecciones enteras de plantas, telas, encages, bor­
dados, y en general de toda clase de objetos, por
débiles que sean sus relieves ó cavidades. Em­
pleando este procedimiento, se puede, pasándose
todo de un dibujo ó de un grabado hecho de la
manera usada hasta el presente, obtener un nú­
mero ilimitado de pruebas de un tipo primitivo
dado" sacadas, ya en negro sobre papel blanco, ya
en blanco sobre fondo de color, ya en fin repro­
ducir sohre un fondo cualquiera la imágen del ob­
jeto conservándole su color, sus dimensicnes y su
relieve natural.
El problema es éste: obtener en algunos se­
gundos, de un original dado, una plancha pronta á
la impresion, de una semejanza admirable, sin te­
ner necesidad para ello de dibujante ó grabador.
La solucion es ésta: Si se coloca el original, una
planta, una flor, un insecto, una tela ó un tejido,
en una palabra, cualquiera materia inanimada en­
tre una plancha de cohre y una lámina de plomo,
y se hace pasar en seguida todo entre dos cilindros
bien apretados, se descubre, cuando se separan
las dos láminas, que el original, à consecuencia
de la vigorosa presion que ha sufrido, ha dejado
en hueco sobre la plancha de plomo el sello de su
imágen con todos los matices de su tej ido, y, por
decirlo así, toda su superficie. Si ahora se tiñe de
color esta plancha, como se practica para el gra­
bado en dulce, se obtiene cada vez por la impre­
sion una copia, que se equivoca con el original, y
que ofrece los diferentes coloridos.
Mas como esta lámina de plomo no podria,
por su estremada flexibilidad, suministrar una ti­
rada numerosa, se recurre para reproducirla á los
procedimientos de la galvanoplastie. Se deposita
en el molde de plomo en hueco una capa muy es­
pesa de cobre, y se obtiene así la marca ó sello en
alto, en relieve, del objeto; se puede entonces ve­
rificar allí á su placer las operaciones y servirse
de esta forma para imprimir en tipografía, ó bien
obtener una segunda plancha en hueco, siempre
Eor la galvanoplastia, depositando una nueva capa
de cobre sobre este primer molde en relieve, y se
vuelve á entrar entonces en las primeras condicio­
nes del molde en plomo. Solamente se tiene con
su posesion una plancha muy sólida, muy resis­
tente, con la que se pueden sacar muchos miles
de egemplares en relieve.
Pero cuando se trata de copiar un objeto muy
precioso, un tipo único, lo que se llama un uni­
cum, no podria ser empleado este último proce­
dimiento, por que se destrozarian infaliblemente
los objetos de poca resistencia. Se recurre en­
tonces al medio siguiente: Se baña el unicum (el
objeto que se ha de reproducir) de una solucion
de gutta-percha, y después de háber cubierto esta
última de un baño de solucion de plata, para ha­
cerla buen conductor, se la coloca en un baño
.
electro-qiíímico ; el cobre viene entonces á depo­
sitarse en la superfície del molde, y se obtiene
así una matriz muy resistente , por medio de la
cual se pueden sacar numerosas copias.
Si se quieren obtener imágenes de piedras
g_raba�as al agua fuerte, el procedimiento con­
sI.ste simplements en la impresion inmediata de la
piedra misma. Despues de haberla limpiado bien
y. seca�o con una bala de imprimir, se la baña de
tinta tipográfica y se aplica encima una hoja de
papel. Si se pasa entonces en su superficie, ya el
d?rs? de la uña, ya un plegador bien pulido, el
dibujo entero de la piedra grabada se reproduce
con una fidelidad maravillosa.
. .Cu�ndo la piedra es bastante sólida para re­
sistir a �na fu�rte presion, se la puede tambien
somete� mmediatamente á la prensa tipográfica ó
calcograflca. Con la impresion á la mano ó la
prensa tipográfica se obtiene la imàaen en alto re­
lieve; es decir, que las partes de"la piedra que
son formadas por capas de cuarzo cristalizado en
romboedros se reproducen en negro, mientras quelas otras partes �n solucion se reproducen enblanco: lo contrario sucede cuando se emplean las
prensas de talla dulce.
Para. reproducir el dibuj o que se halla en la
superûcic de las agatas, ó los fósiles que se en­
cuentran incrustados en algunas piedras, basta
derramar en la superficie pulida del mineral un
baño de agua fuerte suficiente para producir as­
perezas finas y numerosas; entonces, por medio
d� l!l galvanoplastia, se toma la impresion del
dIbUJO y s� confecciona de toda la pieza una plan­cha muy sólida , que puede ser va en relieve va, J , "
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en hueco, se,gun el uso que de ella se quiera
hacer.
Si se trata de reproducir encages ó cualquiera
otra especie de tejidos, se baña el pedazo original
de encage destinado á ser copiado de una mistura
de aguardiente y de trementina de Venecia, y se
le estiende sobre una plancha de cobre ó de acero.
Se le sobrepone en seguida una segunda lámina ele
plomo puro, igualmente pulida, .y se hace des­
lizar, con la ayuda de una prensa calcográûca , las
dos planchas que contienen en SUI intervalo el re-:­
tazo de encage. Luego que se hayan desprendido
las planchas, se encuentra que el tejido del encage
está impreso en la lámina de plomo; se le des­
prende con escrupulosidad, y el dibujo se encuen­
tra impreso en hueco sobre la dicha lámina. Se
obra entonces como se ba dicho mas arriba ; es
decir, que se saca, por medio de la galvanoplastia
ó de la estereotipia, ya un molde en hueco J ya un
molde en relieve .
. Tal es, en resúmen , elnuevo descubrimiento'
de la imprenta imperial de Viena .: Ya se han ad-'
mirado en París muchos egemplares de plantas,
insectos, encages, fósiles y agatas, etc., repro:"
ducidas por este procedimiento, y. mida han de­
jado que desear á los que las han examinado.
Nota. En algunos periódicos ingleses de Di­
ciembre y Enero último se habla de este nuevo
descubrimiento, y en el Art-Iovena! de Febrero
hay una reclamacion de W. C. Aitk , en donde
dice que él y el Dr. Brenson de Shefield hicieron
en 1850 y 1851 este esperimento.
ESPOSICIONES DE BELLAS ARTES.-,--EI Gobierno
belga acaba de decidir que se verique en Bruselas
una esposicion general de las obras de artistas
vivos, desde elLo de Agosto al 30 ele Setiembre.
El ministro de lo Interior de Bélgica, después
de haber señalado en su relato al Rey la partici­
pacion de un gran número de artistas estrangeros,
y particularmente de 163 artistas franceses, en la
esposicion de 1851, espresa la esperanza de que
estos artistas, recordando la hospitalaria acogida
de 1851., responderán con igual celo á la que le
será dirigida para 1854.
De los 792 artistas espositores, ·314 pertene­
cieron entonces al estrangero, en esta forma: De
Francia 163: de Alemania 62: de Holanda 59:.
de Italia 20: de Suiza '9: de España 1.
El egemplo dado por la Bélgica no ha tardado
en ser imitado. Independientemente de las espo­
siciones universales qu� han sido organizadas en
Nueva-Yorck y en Dublin, y á las cuales han sido
llamadas las obras de las bellas artes con las de la
industria, el Gobierno francés ha decretado re­
cientemente que se abra en París una esposicion
general de hellas artes, al mismo tiempo que la
exhibicion universal de la industria que debe ve­
rificarse en 1855. El Salon de Bruselas de 1854
servirá en cierto modo de preliminar á esta grande
solemnidad artística.
.
La espectativa de la esposicion universal co­
mienza á hacerse sentir entre los artistas, que se
retiran mas y mas al silencio de sus estudios, para
preparar las obras con que se presentarán al juicio
del mundo. Esta espresion no es exagerada, por­
que se puede presumir que el concurso de cu­
riosos llamados por esta solemnidad será al menos
tan considerable como lo fue en Lóndres.
Para la esposicion universal son miembros de
la seccion de bellas artes MM. Baroche, Eugenio
Delacroix, . Henriquel Dupont, Ingres, Merimée,
Conde de Morny, Príncipe de la Moscova , Duque
de Mouchy, Marqués de Pastoret, de Saulcy, Si­
mart.
El Príncipe Napoleon debia presidir la comí­
sion imperial de la esposicion universal; pero,
habiendo salido para Oriente, parece que será
reemplazado por Mr. Troplong.
DE AMSTERDAM escriben que el Gobierno ha
confiado á la Academia Real de Bellas Artes el
exámen de Jas obras que los artistas neerlandeses
desearen enviar á la esposicion que tendrá lugar
en París en 1855, al mismo tiempo que la de
la industria universal. A este efecto la Academia
se pondrá en relacion con Mr. Pescatore, Cónsul
general de los Paises-Bajos en París, que está
encargado de todo lo que concierne á la parte que
los Holandeses tomarán en las dos esposiciones.
Los DIARIOS de Lóndres anuncian la celebra­
cion de dos esposiciones, á fines del presente año,
en Liverpool y Edimburgo. En ambas tendrán
libre entrada los productos estrangeros que se
presenten.
.
JOYA ARTÍSTICA. -El Rey de Prusia ha hecho
comprar en Roma un gran cuadro .que se atri­
buye por los inteligentes al célebre Rafael de Ur­
bino .. Este hermoso lienzo costó 30,000 talers,
ósea 577,600 rs., y ha sido colocado en elMuseo
Real de Berlin.
MODELOS DE GRAN PRECIO. - En estos dias se ve
en el museo de artes de Marlborough-House, en
Lóndres , una pequeña, pero en estremo curiosa
coleccion de modelos en arcilla y en cera, que se
cree ser estudios originales de Miguel Angel, de
Rafael, de Donatello y de otros célebres escultores
italianos.
Las personas mas competentes declaran que
uno de ellos, que se dice ser el estudio original
en tierra cocida del Jonas de Rafael, vale 1,500
libras (unos 15,000 rs.), y que el valor de todos
los modelos no baja de 3,000 libras (30,000 rs.)
Esta coleccion ha sido encontrada en una casa
de Florencia. Hay estudios anatómicos maravi­
llosamente egecutados del Baco y del David de
Miguel Angel; hay tambien los estudios de su
Apolo, de sv Marsias, del grupo de Hércules y
Caco, que fue despues egecutado por manos infe­
riores, y muchos otros aun de sus mejores obras,
que ofrecen todos un inmenso interés para los
amigos del arte. Algunos de los modelos atribuidos
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á Donatello merecen un atento exámen; entre ellos
se distingue una vaca de tierra cocida que ha esci­
!ado en Florencia, cuando se ha descubierto, una
mmensa sensacion, y á la cual el eminente pro­
fesor Bartolini ha consagrado tres lecciones. Se ve
tambien en esta coleccion una mano maravillosa-'
mente egecutada en tierra cocida por Miguel An­
gel, de la que se encuentran yesos en casi todos
los estudios de los artistas de Europa.
Seeeinn oficial.
Ministerio de Fomento. - Bellas artes. - Cir­
cular.-Con fecha 27 de Diciembre del año próxi­
mo pasado se comunicó por este ministerio al Go­
bernador de la provincia de Barcelona la Real
. órden siguiente: - Excmo. Sr. : He dado cuenta á
la Reina (Q. D. G.) de una comunicacion de la
Academia de Bellas Artes de esa capital, en la
que traslada el dictámen emitido por una comision
de la misma, relativo á las infracciones cometidas
en la construcción de la torre-campanario de Ca­
lafell. En su vista, y apareciendo patentementede
dicho informe que el Ayuntamiento de aquel pue­
blo ha contravenido á las Reales disposiciones vi-
. gentes, se ha servido S. M. resolver que V. E. im­
ponga al mismo y al albañil constructor -las penas
á que se hayan hecho acreedores; teniendo en
cuenta el dictámen de la Academia, de cuva cor­
poracion podrá V. E. enterarse muy detenida­
mente acerca de la seguridad que ofrece la espre­
sada torre. Al propio tiempo ha tenido á bien
disponer haga presente á V. E. , como de su Real
órden lo egecuto, la necesidad y conveniencia de
que en la provincia de su mando hava un especial
cuidado y vigilancia en que se lleve á efecto el
cumplimiento de las Reales órdenes vigentes sobre
construcciones, no permitiendo que se repitan en
lo sucesivo casos tan punibles como el presente,
reencargando para lograrlo á los Ayuntamientos
de los pueblos, que se abstengan de confiar la di­
reccion de cualquier obra á otras personas que á
los profesores autorizados por la ley, los cuales il
su vez no podrán "emprender edificacion alguna
antes de haber obtenido de la Academia provincial
de Barcelona la aprobación de los planos de la
obra que se intente egecutar, segun está terrni­
nantemente prevenido.
Lo que traslado á V. S. de Real órden para su
inteligencia y á fin de que en los casos que ocur­
ran de igual naturaleza se atenga estrictamente á
lo resuelto por S. M. en la preinserta órden, dis­
poniendo al propio tiempo se publique en el Bo­
letin oficial de esa provincia. Dios guarde á V. S.
muchos años. Madrid 15 de Marzo de 1854.-Es­
téban Collantes. -Sr. Presidente de la Academia
de Bellas Artes de Valencia.
VALENCIA:
IMPRENTA DE JOSÉ RIUS, CALLE DEL MILAGRO.
